


SOMOS FAMILIA es una parábola con lenguaje apocalíptico, inspirada en el capítulo 5 de los Documentos de Perfección, que personalmente he preferido traducir como:

“AMOR EN LA COMPAÑÍA 

DE SANTA TERESA DE JESÚS”

Es la intuición de que las cuatro columnas sobre las que se apoya la Compañía son:

· amor universal = ”no haya parcialidad entre vosotras...”
· amor a la Ciudad = “conservad la unidad...” (amor a lo propio)
· amor personal = “amarnos unas a otras importa mucho...”
· amar como Jesús = “mi precepto es que os améis como Yo os he amado...”
Sólo viviendo en el amor cristiano, “viviremos la vida de la Compañía y obraremos maravillas”.

“El Río de la Vida atravesaba la Ciudad,

y la Ciudad estaba cimentada sobre cuatro columnas.

el nombre de las cuatro columnas era:

Amor universal.

Amor a la Ciudad.

Amor a cada hermana, a cada hermano.

Amar como Jesús.

las cuatro columnas eran bañadas por el Río de la Vida,

y se asentaban firmes en sus raíces.”

“Y se escuchó del cielo la voz de profetas y místicos:

¡Dios es Amor!

¡Al final de la vida seréis examinadas sobre el amor!

El premio se da al Amor.

Donde no hay amor, pon amor y sacarás amor.

Nuestro Dios no mira la grandeza de las obras sino el amor con que se hacen.

El amor no acaba nunca.”


Toda la creación quedó sumida en un silencio sagrado y fecundo. 


Todas las marcadas con el Sello de Dios, habían sido trasladadas a la Ciudad asentada sobre las Cuatro Columnas.


La  Piedra Angular de la Ciudad era la Palabra Encarnada por Amor. Piedra que habían desechado los constructores, Piedra de contradicción... pero que había sido revelada como Piedra Fundamental de la Ciudad en la que habitaban las marcadas por el Sello de Dios.


El vértigo de la novedad, había anidado en el corazón de las que habían sido trasladadas a la Ciudad, y la inseguridad de lo desconocido...y el miedo al riesgo... y la soledad ante las decisiones...


De nuevo necesitaron la Presencia amiga del Maestro, su experiencia, su entusiasmo por amar y hacer amar la palabra encarnada. Necesitaron su tenacidad, su criterio, su consejo, su sabiduría, su espíritu contemplativo...


Eran como una gran familia en una gran Ciudad. Pero la Ciudad era nueva, como sin estrenar... 


Cada una se preguntaba en su corazón: ¿Quién es nuestra Ciudad? ¿dónde se apoya? ¿cuál es su Nombre nuevo? 

Hasta que un día, las preguntas se hicieron ruego común:

· Maestro, háblanos de la Ciudad, de nuestra Ciudad.

· “Nuestra Ciudad, hijas, está cimentada sobre lo único inconmovible, lo único que durará por los siglos.

Nuestra Ciudad se apoya en el amor.

Sus columnas son Amor.

Si no tuviera este cimiento, nuestra Ciudad no existiría.

¡Hijas, qué hermoso ver levantarse nuestra Ciudad

sobre la Piedra Angular de la Palabra encarnada por Amor!

Pero el Amor, mis hijas, tiene muchas facetas.”


El Maestro intuyó en sus jóvenes oyentes un deseo vehemente por conocer los verdaderos cimientos de la ciudad.


Adivinó las mil preguntas no formuladas, la mezcla de dudas y deseos, y con todo su amor de padre, les habló. Sí. Les habló el profeta del Amor y les dijo:

· “Nuestra Ciudad, hijas, se apoya sobre la firme columna del amor universal. 

Es un nombre nuevo pronunciado sobre vosotras por la boca del Señor.

Y debéis “nacer de nuevo” en el Espíritu de Jesús para amar a todas las personas de cualquier lugar, con sus costumbres, caracteres y límites... Esta es la forma de amar de Jesús.

Pero hijas, nuestra Ciudad se derrumbaría si no estuviera apoyada sobre la columna maestra del amor a la propia Ciudad.

Todo reino dividido está llamado a la muerte. ¡Escuchad! Esto dice el Espíritu a todos los habitantes de la Ciudad: “sed como un solo corazón y una sola alma”.

 Esto os digo yo a las hijas de mi corazón:”construid la concordia y el amor cristianos”, para que nuestra Ciudad permanezca inconmovible.”


Cada una quiso guardar en su corazón la Palabra del Espíritu y la palabra del Maestro. 


Sabían que estaban tocando la más pura esencia de su ser.


El Maestro, el profeta del Amor continuó hablando así:

· “Todavía no he terminado, mis hijas. Con ser grande el amor universal, con ser impescindible el amor a la Ciudad, de nada servirían si no estuvieran ratificados por el amor personal.

Os digo la Palabra de Jesús: 

“Amad a cada hermano, a cada hermana.

Amadlo, amadla como es,

porque así es amada/o por Jesús”.

Y aquí se resume toda la ley y los profetas.

Aquí se resume toda palabra, todo consejo, todo deseo, toda razón de ser.

AMAD COMO JESÚS, mis hijas.

He aquí el nombre nuevo de la cuarta columna, que es la que resume todas. 

Y ahora, vivid según la Palabra que os ha dirigido el Espíritu, para que nuestra ciudad permanezca firme por los siglos, siendo Luz y Sal para nuestros hermanos y hermanas.”

Todas guardaron en su corazón la sabiduría de estas Palabras. Y todas desearon vivir según esta Palabra de Vida. 

Entendieron más profundamente, que el Tiempo y la Gracia, seguirían realizando este milagro de amar con un amor semejante al Suyo.
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